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    Amor, donde Razón, Revelación y Ciencia coinciden.




    Dedicado a todos los que reconocen el caracter científico de la investigación de Causas y trabajan por su liberación.


  




  

    INTRODUCCIÓN




    ______


  




  

    
0. Ciencia Física: “teología de un dios menor”





    Nuestra época ha vivido en la creencia de que Razón y Ciencia solo podían llevar al auge del Materialismo, y a una Filosofía Cristiana en vías de extinción. Sin embargo sucede todo lo contrario: la Ciencia conduce a reconocer la inconsistencia de la Hipótesis Materialista, y la Evolución hacia la Libertad confirma la Revelación de que las Potencias Creadoras del Universo actúan por Amor.




    En la Era de la Ciencia y la Razón, se hace evidente que es posible llegar mucho más allá de lo que ambas han alcanzado hasta el momento y que juntas ya pueden desechar todo aquello que ha impedido llevar hacia delante el enorme potencial de su relación. Múltiples obstáculos se han interpuesto en su deseable armonía, y han actuado como velos cubriendo la perspectiva de esta posibilidad.




    Pero en el momento actual la Humanidad ya no se sitúa igual que antes; el conocimiento a su alcance es infinitamente mayor que en el pasado y ya no es posible escudarse en la ignorancia. Ahora Ciencia y Razón han de acompañarse, y su confluencia permite comprender la coherencia de la Revelación del Amor para el presente; así como la urgente necesidad de su recuerdo, pues de ella depende, también, nuestro futuro.




    La Humanidad en la encrucijada, ya puede dirigirse hacia un abismo imposible de imaginar, pero también hay signos de que la Fuerza del Amor está actuando; de que una nueva Humanidad empieza a tener al amor como su “Ley”: Una Ley que solo se puede obedecer libremente, es una Ley compatible con la edad adulta en que la Humanidad se encuentra, porque está basada en la Libertad. Así la Razón, junto a la Ciencia, permiten superar, definitivamente, la idea que ha dominado una época, según la cual la Revelación del Amor sería una propuesta destinada a promover la debilidad, y el sometimiento.




    El Materialismo ha llegado a nuestra cultura, atacando sus raíces. La Ciencia ha sido confundida con la Teoría de la omnipotencia de la Materia; la Filosofía, obligada a renunciar a lo que siempre había querido saber, y la Revelación del Amor, considerada una mala noticia, felizmente superada. Así nuestra cultura agoniza sin saber el porqué de su descontento, sumidos en un deseo insaciable de cosas que oculten el malestar.




    Pero ha llegado el tiempo de que la Ciencia se rebele contra esta confusión y se libere del yugo que la tiene sometida; pero no, la Ciencia de los Hechos, sino la Ciencia de las Causas. El flujo de savia por la raíz de la Ciencia, hará revivir la raíz de la Filosofía; a nadie se le prohibirá preguntar aquello que quiera saber y las respuestas no estarán fabricadas de antemano. Como resultado, la Revelación del Amor se reconocerá como lo más razonable.




    El Amor había sido una Buena Noticia, un anuncio que se había podido oír en toda la Tierra, 20 siglos atrás: La Ley del más fuerte no es la Ley que ha de regir al Homo Sapiens. Si la Humanidad llegara a comprenderlo, su Especie podrá sobrevivir; de lo contrario, el conocimiento de secretos ocultos en el interior de la Materia, usados en favor de rivalidades y de guerras, llevará a un Apocalipsis, que no será la voluntad de Dios, sino el resultado de la insensatez humana; la consecuencia de la falta de amor.




    Crecer en el amor, era una invitación que se había hecho mucho antes. 2000 años parecían suficientes para comprenderlo, pues al experimentar el resultado de su ausencia, sabrían que era la propuesta más sensata.




    E=mc2 y “crecer en el amor”, eran dos formas distintas en que se podía decir lo mismo. La primera Fórmula no la habrían entendido ni los más sabios del planeta; mientras que la segunda, incluso, los menos instruidos podían entenderla. Así que dos mil años atrás, el Maestro del Amor, adaptó su mensaje al lenguaje que pudiera entenderse en toda la Tierra.




    La siguiente reflexión quisiera ser una invitación a cada uno para que active su propio pensamiento; para que pueda discernir en medio de una opinión mayoritariamente contraria a la conclusión a la que se ha llegado. Pues la síntesis Materialista aún predomina en el panorama actual, y es difundida como si fuera una verdad científica. Pero la investigación que se ha llevado a cabo ha mostrado, que se trata de un relato construido sobre numerosos supuestos, en su gran mayoría erróneos.




    Éstos se han ido consolidando a base de repetición y de la conformidad de personas de reconocido prestigio, cuya opinión se ha tenido muy en cuenta; pero que, mirados bajo la óptica de una investigación de Causas seriamente emprendida, no presentan consistencia científica.




    Hoy en día, los especialistas en Ciencia Física estarían mejor capacitados que nadie para rebatir la Hipótesis Materialista. Son ellos quienes con más claridad podrían decir: “No basta la Materia, nosotros la conocemos bien”. La Teoría Materialista es altamente cuestionable como modelo explicativo de las Causas del Universo, y desde un criterio científico, no ha superado las pruebas necesarias.




    Por eso, quien se había propuesto aproximarse al enigma de las Causas de todo lo que existe, desde un punto de vista exclusivamente científico, ha llegado a la conclusión de que: “No basta la Materia”, y por tanto sostiene que la Materia no es el Creador del Universo; no es la solución al enigma del origen. Así que, en su Fórmula de Causas, propone que siendo la Materia una Causa necesaria, pero insuficiente, incluir en dicha Fórmula un Universo inmaterial, le parece científicamente indispensable.




    Pero además, su reflexión lo ha llevado a pensar que no es cuestión de cualquier Universo. Conocer sus cualidades ha sido una prueba más de que en la Síntesis que presenta todo encaja perfectamente. Por otra parte tomar conciencia de ello ha sido muy importante, no sólo porque le ha dado pistas sobre cómo es el Universo que habría deseado su existencia, sino además, porque siendo un potencial colaborador en la continuación de la Evolución, quería saber con quién estaría colaborando.




    La Libertad humana es un detalle que le ha hablado de dicho Universo: En una Evolución intencionadamente orientada, es la evidencia de que las Potencias Creadoras que la han guiado están fundadas en el Amor. Pues potencias con capacidad creadora actuando sin amor, jamás se habrían propuesto hacer al Hombre libre; jamás la Libertad ha sido deseada por quienes teniendo poder, actúan sin amor; las creaciones de quienes rechazan que su capacidad de acción se una con el amor, nunca tienen a la Libertad como objetivo.




    La Libertad solo puede ser un don de Potencias Creadoras que actúan por amor; de manera que, desde la Libertad, el Hombre, a su semejanza, también pueda actuar motivado por el amor. Pero en el contexto de la Libertad, amar no es obligatorio, el Hombre, también puede negarse a ser un creador que actúe por amor; así que sus actos, pueden ser el reflejo de una capacidad de acción, sin amor. Pero si un Ser humano descubre que solo al Amor debe su Libertad, puede proponerse preservarla para que ninguna cadena le impida que el amor sea su respuesta al don recibido.




    La reflexión basada en la Ciencia ha llevado al investigador a concluir que el Universo material no ha podido ser la única Causa de todo lo que existe. Ningún conocimiento científico le ha permitido pensar que la Materia, con el transcurrir del Tiempo, haya llegado a ser, de manera casual, el Creador del Universo. Pero, teniendo en cuenta que sí participa en la Creación, puede considerar a la Materia como “un dios menor”, y por eso, podría decir que la Ciencia Física es su teología.




    La Ciencia Física: la “teología del dios Materia”, ha sido elaborada sobre el trabajo serio y riguroso de millones de científicos, de manera, que precisamente el gran conocimiento adquirido sobre ella, lleva a concluir que la Materia está disfrutando de un honor que no le corresponde. Pues atribuirle la única autoría de todo lo que existe, no encaja con los conocimientos que la Ciencia Física tiene de ella.




    Una síntesis coherente solo se puede realizar con elementos verdaderos, o al menos, con bastante probabilidad de que lo sean; de lo contrario, es necesario retorcer mucho el pensamiento para aparentar que todo encaja bien. Así, en el intento de elaborar una síntesis basada sobre la Hipótesis de que la Materia es todo, y defenderla como si fuera una verdad científica, ha parecido que todo concuerda, pero, en opinión del investigador, esta ha sido una de las Causas de la profunda división que actualmente existe entre “las tres raíces” que han alimentado nuestra Cultura occidental.




    Pues sobre la base de una Hipótesis, erróneamente considerada como científica, no solo nada se puede ajustar con coherencia, sino que además actúa como un elemento perturbador. El malestar y la desorientación han sido la consecuencia de haber optado por socavar las tres raíces, para poner en su lugar al Materialismo, y dejar que, durante mucho tiempo, fuera él quien nos alimentara, a pesar de ser contrario a la Ciencia, a la Filosofía, y a la Revelación del Amor.




    Pero una vez que se ha comprobado que el Materialismo tiene grandes dificultades para ser compatible, sobre todo, con la Ciencia de la Materia, en la que se cree que tiene su fundamento, los obstáculos para prescindir de él han sido superados, ya que nada obliga a tener como verdad lo que solo es una Hipótesis. Así, ha bastado el gesto de atrever a liberarse de la Fórmula según la cual la Materia ha sido suficiente para generarlo todo, para que el conjunto empiece a encajar, perfectamente, de una nueva manera.




    “No basta la Materia”, nuestro Universo muestra haber sido modelado de una forma que supera toda nuestra capacidad de entendimiento, por un Universo inmaterial de Potencias Creadoras que actúan por Amor. ¿Qué otra cosa podrían desear sino que el amor sea una realidad también en el Universo terrestre?




    El investigador ha encontrado coherencia en esta conclusión, y por eso presenta los pasos que ha dado hasta llegar a ella, para que quien lo desee pueda comprobar por sí mismo, si de acuerdo con la Ciencia, la Razón y su experiencia, le parece coherente y conforme a la verdad.




    En las siguientes páginas subyace el deseo de evitar la difusión de resultados de investigaciones de Causas insuficientemente fundadas; pues los errores pueden actuar como elementos capaces de alterar todo el sistema. El remedio está en identificarlos para minimizar su influencia. En este caso el sistema afectado es nuestra Cultura y lo que la perturba ha sido identificado como la Hipótesis materialista, presentada como Ciencia, e indirectamente toda la filosofía construida sobre ella. La comprobación de la certeza en este diagnóstico, ha de venir de la propia Ciencia Física.




    El recorrido por las siguientes páginas quiere animar al lector a participar en la terapia, pues si nuestra Cultura es la que se encuentra en peligro de colapso, es de la máxima importancia acudir en su remedio, y evitar seguir contribuyendo a la difusión de lo que no esté bien fundado.




    Pero las páginas que siguen tienen también una voluntad reivindicativa de la independencia de toda Investigación de Causas, en especial, de la Investigación de las Causas del Universo. Pues aunque hace tiempo se dijo que se había liberado de la Institución que hasta entonces había dicho la última palabra, poco duró su libertad, pues enseguida cayó en manos de sus acérrimos adversarios.




    La Investigación de Causas es un ámbito fácilmente invadido por las ideologías, de manera que su liberación tendría que empezar por el reconocimiento del carácter científico de este campo de investigación. Hace ya tiempo que la Ciencia de los Hechos defendió, a capa y espada, verse libre de cualquier injerencia; pero la independencia de la Ciencia de las Causas aún está pendiente.




    Su libertad permitiría detectar los posibles intentos de secuestro; la sumisión a ideologías, que, en un sentido u otro, quisieran hacer pensar que es razonable creer lo inverosímil, o descubrir relatos convincentes, pero interesados. Es necesario neutralizar lo antes posible los efectos de cualquier falsa noticia; que salten las alarmas en cuanto se detecte alguna intromisión que pretendiera introducirse en él, bien sea por error, por ignorancia o, incluso, maliciosamente.




    Una investigación de Causas libre, sin duda ha de ser el objetivo de la verdadera Ciencia, porque a ella solo le interesa la verdad, y en el ámbito de Causas, solo hay una verdad. Las Causas son las que han sido, aunque no se conozcan. Por eso, en el campo de la Ciencia de las Causas, siempre es mejor que el investigador reconozca que no sabe, antes que atribuir los Efectos a Causas que no lo han sido, o incluso, que no pueden serlo.




    Desde el punto de vista de la Ciencia, la Teoría Materialista es una Hipótesis de Causas. Una propuesta de solución al enigma del origen, pero no es una certeza científicamente probada. Aunque la Ciencia no la pueda negar, tampoco tiene nada a su favor; de manera que en la investigación científica de las Causas del Universo queda espacio libre para Hipótesis distintas.




    En el espacio de las Hipótesis no importa que haya diferentes propuestas; más bien resulta una ventaja, ya que en alguna de ellas pudiera estar la solución, o nuevos descubrimientos, tal vez animaran al investigador a dirigir la mirada hacia la que hubiera quedado en un rincón, o hubiera sido desechada previamente.




    Así que, no hay ningún inconveniente en cuanto a la diversidad en este ámbito, pero sí que lo hay, si saltándose las reglas que rigen en él, se sobrepasara su marco. Este sería el caso, por ejemplo, si una Hipótesis se afirmara como una certeza científica, careciendo de una investigación rigurosa, o se asegurara que la propia Ciencia es la que la propone. Esto no solo sería infringir las reglas, sino un error que podría ser peligroso.




    En el “departamento de las Hipótesis” tanto cabe la que sostenga que: “Basta la Materia”, como la que suponga que: “No basta la Materia”; tanto la Teoría Materialista, como la de los dos Universos, o la del origen extraterrestre de la vida…Todo cabe, mientras no se extralimite de ese espacio acotado, y se mantenga la consciencia de que, al no haberse demostrado, ninguna puede presentarse como portavoz de la Ciencia.




    Pues la Ciencia es el conjunto de conocimientos cuya certeza ha resultado de pruebas exigentes. Antes de presentarse como conocimiento científicamente probado, todo ha sido una Hipótesis en la sala de espera, en proceso de reforzar los argumentos que, a falta de poder demostrarse, al menos permitan confiar en su certeza. Pero ninguna Hipótesis de Causas podrá contar con el privilegio de la demostración: Los hechos son irrepetibles, y por tanto, las Fórmulas supuestas son indemostrables.




    Las Hipótesis de Causas solo pueden fundarse en la coherencia que exista en aquello que el investigador proponga y que, por la misma razón, pueda ser creído por quienes lo defiendan; aunque se ha comprobado, que una Hipótesis también se puede creer por motivos personales, aunque carezca de coherencia.




    Causas, un pasado invisible, inmutable, indemostrable…Un ámbito de investigación apasionante ¿Cómo ha llegado a producirse aquello que se observa? La mejor prueba de que existen Causas extraordinarias es la observación de un Efecto extraordinario, y el Universo, lo es.


  




  

    
1. El Enigma de las Causas en el panorama actual





    En la actualidad, desde ámbitos filosóficos y científicos, se presenta el enigma de las Causas del Universo como si fuera un sudoku definitivamente resuelto. Entre la nada, el azar y la Materia, según se afirma, no son necesarias más Hipótesis. Ninguna otra solución sería posible, en opinión de muchos y, pareciendo que esta suposición encaja con el punto de vista de la Ciencia, se considera suficiente para dar por bueno el resultado.




    Sin embargo, la propuesta que parece haber zanjado de una vez para siempre un enigma milenario, se encuentra frente a una pregunta a la que la Ciencia no ha dado respuesta todavía: ¿Es la materia capaz de llevar a cabo, con el único recurso de sus propias fuerzas, la increíble hazaña del Universo?




    Desde hace milenios, el misterio de las Causas del Universo ha impulsado la actividad de la Razón. Se puede decir, que el enigma por excelencia ha hecho de cada Ser humano, un filósofo, que sintiéndose sobrepasado por él, ha admitido, con mayor o menor cuestionamiento, la Cosmogonía que su propia cultura le ha presentado como verdad, como seña de identidad y de pertenencia.




    Pero lo interesante es que, a pesar de las extraordinarias diferencias entre todas ellas, mayoritariamente han coincidido en la intuición de que dos Universos distintos están en su origen: uno material, perceptible, y otro inmaterial e invisible; considerado que ambos están en relación y que, por tanto, han confluido en la formación del Universo en su totalidad, incluidos todos los Seres vivientes del planeta.




    Pero el avance de las Ciencias hacía inevitable que llegara el momento en que la observación cada vez más precisa de la historia de la Tierra asestara un duro golpe a las Cosmogonías milenarias tomadas en sentido literal. Cuando esto sucedió, se produjeron grandes confrontaciones, que acabaron con la victoria de una Ciencia incipiente dispuesta a reivindicar su derecho a llevar a cabo, de manera independiente, el objetivo que se había propuesto: El conocimiento preciso y riguroso del Universo y de todos sus misterios.




    Empezaba a estar al alcance del conocimiento científico, saber cómo funciona el Universo, y las enormes perspectivas que se abrían en este campo llenaban de entusiasmo y dedicación apasionada, a grandes investigadores dispuestos a rechazar cualquier injerencia que pudiera contrariar su propósito.




    Durante décadas una separación estrictamente supervisada ha cuidado de evitar cualquier interferencia en la investigación científica del Universo como hecho. Desde entonces se puede afirmar que nada ha perturbado el desarrollo independiente del conocimiento de la naturaleza, incluyendo en ella, materia y vida. Todo este esfuerzo ha dejado atrás, para el recuerdo, la época en que se pretendió obstaculizar su avance.
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